El retablo de las maravillas, en el Espolón.

Con las suelas desgastadas de tanto sobar caminos, y los estómagos más vacíos que el alma de un caramillo, por el camino que Dios quiso traernos, llegamos, Chirinos y yo, hasta la orilla de aquel venturoso río que separa las tierras navarras de las castellanas. “Brava ciudad aquella, cuyas torres despuntan en la otra orilla, amigo Chirinos, y poco he de equivocarme si sin acabar de recorrer la segunda torre almenada de aqueste puente, nos sea tan esquiva la diosa fortuna que no haga que en aquel Santo Hospital que al fondo se ve,  se  nos obsequie con  un poco de alojamiento y un mucho de alimento, porque has de tener en cuenta que tan importante es cuidar del cuerpo como del alma”.  Así que, decididos a cruzar el puente y someternos al fielato de las tres torres que nos esperaban, recompusimos un poco nuestras ropas y con nuestros cayados en la mano y las veneras colgando del pecho, nos hicimos pasar por peregrinos del Camino. Habíamos terminado de enrollar nuestros salvoconductos cuando, acercándonos a la última de las torres, con harto disimulo dije: “Chirinos, poco a poco, estamos ya en el pueblo, y éstos que aquí vienen deben de ser, como lo son sin duda, el Gobernador y los Alcaldes. Salgámosles al encuentro, y date un filo a la lengua en la piedra de la adulación; pero no despuntes de aguda.”(1) Y, efectivamente, tomándonos gobernador y alcalde por lo que no éramos, y mientras yo imaginaba por dónde salir de este nuevo embuste, invitándonos a entrar a la ciudad por la Puerta de San Francisco, poco tiempo pasó sin que nos preguntaran cuál era el objeto de nuestra visita. “Yo señores míos soy Montiel, el que trae el Retablo de las Maravillas”(1) y “¿Qué quiere decir Retablo de las Maravillas?”(1), me preguntó el gobernador mostrando la sorpresa en su cara. “Por las maravillosas cosas que en él se enseñan y muestran, viene a ser llamado Retablo de las Maravillas; el cual fabricó y compuso el sabio Tontonelo debajo de tales paralelos, rumbos, astros y estrellas, con tales puntos, caracteres y observaciones, que ninguno puede ver las cosas que en él se muestran, que tenga alguna raza de confeso, o no sea habido y procreado de sus padres de legítimo matrimonio; y el que fuere contagiado destas dos tan usadas enfermedades, despídase de ver las cosas, jamás vistas ni oídas, de mi retablo.”(1) Y tras iniciarse en la esquina de la plaza la contemplación de aquello que nada era, hasta el mismo gobernador, hombre de sano juicio y mejor sentencia, acabó por decir: “Basta: que todos ven lo que yo no veo; pero al fin habré de decir que lo veo, por la negra honrilla”.(1)(2) Y al fin, y gracias al ingenio, Chirinos y yo pudimos llenar las andorgas y al preguntarnos cuándo sería la nueva función de aquel maravilloso  retablo, haciendo mil reverencias dijimos que no habría otra representación hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

(1) Textos del “Retablo de las Maravillas” de D. Miguel de Cervantes.

(2) La obra "libera, saca a la luz la forma hasta entonces oculta, y con ella los valores de convivencia, libertad y tolerancia que, de vez en cuando, son conculcados sin miramiento alguno." (Palabras del ministro de Cultura el día de la inauguración del Monumento a las Víctimas del Terrorismo)
(3) Para todas las víctimas del terrorismo, mi mayor consideración, respeto, estima y oraciones. (El autor)



















